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EFECTOS  DE  ÜM  VENGAIA. 

Drama  original  en  ircs  actos  y  en  verso,  compuesto  espresamente  para  el  apreciable  y 
dislinguido  ador  D .  Vacando  \y  la,  y  dedicado  al  mismo  por  D.  Laureano  Sánchez 
Garayí/ D.  Enrique  Hernández;  ó /i/i  f/erc/jreseníarsc  en  c/  teatro  del  Drama  el 

uño  de  1851. 


P&RSONAGES. 


El  MlKQUBSOB  ViLLASEr.l 

l)üj(    Feb.>a>du    Valkíi- 

ZtELt. 
RlClKDU. 
£>alQL'E. 
MUNDBJIB. 


SiNDUVAL. 

Beltba^. 

Doña  Viólame. 

Leonor. 

L'n  carchlebo. 

Un   E.\MASCARAbO. 

Guardias,  carceleros  y  enmascarados. 


la  acción  pasa  en  Madrid  año  de...  reynado 
de  Carlos  II, 

ACTO  PRIMERO. 

Salón  de  descanso  con  rompimienlus  al  fondo,  en  ca- 
sa del  marqués  de  Villaseca.  A  la  derecha,  una  puerta 
secreta,  oculta  por  un  tapiz,  y  una  ventana. 

ESCEN.\  PRIMERA. 
Sanuoval,    Mündejab. 

Mos.  Confesad,  ami«;o  mió. 

que  el  sarao  conque  celebra 

los  días  de  su  señora 

el  marqués  de  Villaseca. 

no  puede  ser  mas  brillante. 
Sa;«.  Todo  respira  grandeza 

y  buen  gusto,  en  los  salones 

de  baile. 
MoM.  La  concurrencia 

es  de  lo  mas  escogido 

de  la  española  noble/a. 
Sam.  Solo  fallan  tres  personas 

para  estar  la  corle  entera 

reunida  en  su  palacio; 

Carlos  II,  la  reina 

madre,  y  el  primer  ministro 


don  Fernando  Valenzuela. 
MoN.  Don  Fernando  no  ha  venido? 
San.  Esperabais  que  viniera? 
MoM.  Honrar  ofreció  al  marqués 

el  sarao  con  su  presencia. 
San.  El    rey  le  tendrá  ocupado 

ú  ofreció  por  etiqueta. 
MoN.  Creo  mas  bien  lo  primero. 
San   Es  mas  probable,  Mondejar, 

lo  segundo,  en  el  carácter 

del  n)inistro. 
MoN.  Lisongea 

su  presunción  el  convite 

y  vendrá.  Oué  duda  queda? 

Como  es  posible,  decid, 

que  desaire  las  ofertas 

del  primer  noble  de  España 

que  le  dá  de  aprecio  pruebas? 

Cuando  á  menos  llenen  todos... 
S*N.  V  decidme,  no  pudiera 

de  ese  noble  en  la  conduela 

ver  una  intención  siniestra? 
MoN.  (Cíelos!) 

San.  Si,  á  mi  me  sorprende. 

Fundadas  i^on  mis  sospechas; 

paso  tan  inesperado 

qué  eslraño  es  que  ¡i  él  le  sorprenda? 

Amigo  de  don  Juan  de  Austria 

es  el  marciués.  Si  recela, 

razones  sobradas  tiene; 

y  yo  en  su  lugar  hiciera 

otro  tanto. 
MoN.  Sandoval, 

los  recelos  son  ofensas 

para  hombres  como  el  marqués. 
San.  Para  creer  que  no  venga, 

sin  eso  hay  otras  razones 

de  importancia  no  pequeña. 

En  la  lista  do  inviladus 
1 


Efectos 


^ 


..i-.. 


-3  íi'¿n»iJOíín(\;> 


_á  la  función,  no  se  oncuentra 

nrel  nombre  de  una  persona        •  J 

que  por  s«  adicta  se  leiiga.        '^'-\ 
MoN.  (ia  hay  por  venlura  eu  España" 

A  escepcion  de  una  docena  ^^^ 

de  miserables  c<>uio  él  ..  -Ir:; 
Si>.  Ab!  tened,  tened  la  len|;ua(  ^;3^ 

porcjue  las  paredes  oytín.  "^V— 
Mox.  (^Hii'  üiijan  irniy  t-n  bijra  buena. 
San.  Qiiién  sabe  si  alj;iin  tej^idof'' — 

ocultarán  las  caretas?  ''-,^^  ~    V^- '' 

MoN.  Nada  teinu;  mi  elevada  *--»*-    '«-N, 

alcurnia... 
San.  Mientras  proteja 

doña  .\na  á  ese  bonibre,  debemos 

temer  todos;  no  hay  esfera  :^  f 

á  que  su  poder  no  alcancQ    ■   '^ 

por  elevada  que  sea.  , 

JVo  ignoráis  (|mc  ¡i  ella  y  al  réj'' 

á  su  antojo  los  maneja. 

Cuanto  solicita,  al  punto  , 

obtiene,  de  lo  que  cerca        ""' 

ejemplos  se  bailan  á  miles¿oa  OKuiíí'.  \si  cVi! 

La  mitad  de  la  nobleza 

castellana -eñ  el  destierro 

gime  por  él,  la  otra  media 

sepultada  en  sus  palacios 

igual  porvenir  espera. 

De  la  cámara  real 

nadie  franquea  las  puertas 

mas  (lue  él  y  sns  allegados; 

de  modo  que  es  vana  empresa 

querer  de  sus  desafueros 

pedi[-  justicia,  dar  cuenta 

al  niño,  que  del  gran  liarlos 

ciñe  la  corona  egregia. 
MoN.  Pobre  monarca,  juguete 

ora  de  gente  estrangera, 

como  el  célebre  Nitard 

en  tiempo  de  la  regencia; 

y  ora  que  ya  del  estado 

débil  empuña  las  riendas, 

de  ese  intrigante  ambicioso 

pobre  en  ingenio  y  nobleza, 

que  á  servir  do  page  á  un  duque 

mandaron  desde  su  tierra. 
San.  Pobre  de  ingenio  digisleis? 

Sin  ingenio,  no  se  vuela 

tan  alto. 
MoN.  Tiene  el  talento 

de  la  adulación  rastrera. 

Es  verdad;  su  elevación 

debo  tan  solo  á  esa  prenda. 

Al  du(|ue  del  Infantado, 

su  señor,  supo  con  ella 

seducir,  y  al  reverendo 

Nitard  después  y  á  la  reina. 
San.  V  al  rey  y  á  lodos. 
MoN.  A  lodos, 

menos  al  pueblo,  que  espera 

con  ansiedad  el  momento 

de  castigar  su  soberbia. 
San.  Pues  no  es  al  pueblo  al  que  mas 

su  destrucción  interusa; 

es  á  nosotros,  los  nobles, 

porque  del  rey  nos  aleja. 

Porque  nos  cau<ia,  no  envidia, 

sino  rubor  y  vergüenza 

ver,  al  que  ayer  se  arrastraba 


¡i  Q'VV\¿    '"  ,íde  la  venganza  se  acerca  ;      -  ,   /oC^i^  ) 
Itli-il  1-  V  LiMa\  vez  el  sol  de  mañana v.  \v   ^*-*--^^ 


.■  Tgusano  al  águila  vuelva. 
6tN.  No  lo  espetéis;  inas  que  nunca 
■  -     iioy  en  su  trono  se  encuentra 
^   ,(  segura,  fuerte,  y  temida. 
4tfW.~^s*mdoval,  en  la  apariencia. 


jjusano  vil  por  la  tierra, 

asentado  junto  al  trono 

4lel  sol  águila  allanera. 

Mos.  Quien  sabe.  Tal  vez  la  hora 


.-— *S«S3 


;'  ESCENA    II. 

bichos,  UN  ENMASCARADO  se  flcírco  á   MondejaT  y  le 
dice  IkvdnduU  a  un  lado  del  escenario. 

Enm.  .Mondejar,  que  Dios  os  guarde.  ; 

Preparaos,  que  se  acerca 

el  momento  decisivo;  '  ■'^'-^ 

abi  está  ya  Valenzuela; 

os  esperamos;  el  golpe      ...•.„;..„  n„5D-,n 

se  daiá  á  las  dos  y  media. '''"'í'^'^  n«so<u 
AloN.  V  el  marqués?  :\ ;»  objurvsúieftl 

Enm.  .\cariciando  ^, 

á  la  viclima  se  quedaJ       ná  .U^  VJ.IBxJ 
MoN.  t.l  emisario  del  príncipe... 
Enm.  Llegará  á  las  dos. 
iMüN.  Proteja 

el  cielo  nuestros  designios. 
E^M.  Sigilo  y  valor,  ^sale.) 

ESCENA  IlL 

•!'.':ia83aí>a*M.i-^ 

MONDKJAB,    SiNDOVAL.  ,|,j^i,g3-,J      y,(j(i 

aioN.  (Es  nuestra  ""'^''.t 

la  jornada.) 
San.  Conque  al  fin 

vino  el  ministro,  Mondejar? 
MoN.  Si;  pero.  .  quién  os  ha  dícbo?.. 
San.  Asi  como  lan  secretas 

tramas  de  vuestros  amigos 

adiviné  con  sorpresa, 

adivino  abora... 
MoN.  Ob!  basla<<^  >i!N  I 

San.  Oid;  la  amistad  sincera     '-.v  s 

que  os  profeso  desde  niño, 

á  haceros  una  advertencia 

rae  obliga.  Intentáis  en  vano 

destruir  á  Valenzuela; 

porque  viene  prevenido; 

y  por  fácil  que  parezca 

sorprender,  es  muy  diücil 

á  los  que  en  velarse  en)peñan. 

Desconfiad  del  marqués, 

autor  de  la  vil  idea 

de  asesínaile  en  el  baile, 

conque  se  dice  celebra 

los  días  de  su  seftora, 

porque  os  vende. 
Mos.  De  la!  mengua... 

San.  Es  muy  capaz...  Al  salón 

vuelvo;  obrad  como  os  parezca,  (sale.) 

ESCENA  IV. 
Mondejar. 

Presentimiento  fatal 

que  causa  pasmo  y  terror!.. 

Será  el  marqués  un  traidor        ■.  v-iíjí» 


.  ..ju:  B.I 
.11  gül-isJ 


.T.»!Aa 


xthé.s 


como  opina  Sandovat? 

A  Tunearse  (>  i'i  in6rir 

ba  venido  Valeir/.uela? 

'6i"i'0breina-s  con  gran  cuulcla 

'|K>r  lo  que  puetlu  ocurrir,  {tale.') 

.  ■  (if 

olíuJ  -nii.  •  ESCENA  V. 
'  RlCiiÍD(>,  «n  (rage  de  camino, 

líeme  aquí;  gracias  á  l>ios 
que  sano,  salvo  y  á  tiempo 
llegiiii  ¡1  Madrid,  y  á  esla  casa: 
apenas  respirar  puedo! 
Treinta  leguas  á  caballo 
sin  delenernie  un  luomenlo, 
rinden  al  mejor  ginele. 
Ab!  que  de  irisles  recuerdos 
se  dcspierlaii  en  el  alma 
al  lijar  en  esle  suelo 
la  planta,  después  de  tantos 
*'>oftos  de  ausencia  y  tormento! 
De  mi  niñez  regalada 
aqui  entre  infantiles  juegos 
vi  pasar  unos  Iras  otros 
los  instantes  alhagüeños. 
Aqui  de  mi  juventud 
los  dias  jio  se  si  acerbos 
O  venturosos,  cual  nube 
de  humo,  que  arrebata  el  viento, 
para  nunca  mas  tornar 
•  •í*- veloces  desparecieron. 
Aqui  á  las  dulces  caricias 
del  amor  se  abrió  mi  seno... 
amur,  ay!  causa  inocente 
de  todos  mis  sufrimientos. 
-Aqui  la  tierra  en  sus  hondas 
entrañas  guai  da  los  restos 
de  mi  adurada,  y  del  fruto 
de  nuestro  delirio  ciego. 
I.a  miseria  en  que  sumidos 
los  dejé  al  partirme  lejos 
de  Castilla...  no  me  engaño! 
tin  á  su  vida  habrá  puesto! 
Esta  idea  me  desgarra 
el  corazón.  .  Justo  cielo!.. 
Qué  es  la  vida  para  ti, 
pobre  Kicardo,  sin  ellos? 
be  tan  negro  panorania 
vista  y  mente  separemos, 
y  veamos  de  llenar 
nuestra  misión  con  acierto. 
La  muerte  del  desgraciado 
rival,  de  mi  gefe  y  dueño 
el  principe  don  Juan  de  .\uslria,"- •' 
que  no  es  á  lo  que  yo  entiendo'"''''' 
mas  que  un  vil  asesinato,  '" 

esforzóse  presenciemos. 
Don  Juan  ordena  su  muerte 
porque  ambiciona  su  puesto, 
y  no  baila  de  conseguirle 
otro  mas  honroso  medio! 
Incomprensible  conducta! 
Que  tanto  pueda  el  deseo 
de  privar,  que  arroje  á  un  alma 
noble,  en  crimen  tan  borrendt^! 


)  .i,.íi 


ui  Y 


ESCEllV.V*!. 


KicAKPO,   Piolante,  Leo 


I  ítult 


Leo.  Descan>a<l  aqui,  señora.  . 
Vio.  Volvamos  i>  mi  aposento... 
Leonor;  no  sé  lo  qne  siento. 
Lko.  Ese  trage  os  aciiinra. 
Vm.  Que  insufrible  confusión! 
Leo.  (Jue  lujo  tan  estremado! 

Mas  de  un  personnge  ha  honrado 
con  su  presencia  el  salón. 
Vio.  Eso  ¡i  mi  esposo  le  engrio. 
'  Lko.  Vos  sola  en  tanta  alegría... 
Vio.  Es,  Leonor,  mi  suertt;  impia 

llorar  cuando  todo  rie.  '-     •■ 

Leo.  iVo  habéis  advertido...  {viend&i  tilbét^do.) 
Vio.  •  '         '      Oh!  Dios!!'. -'"'-V 

Leo.  [acercándose  limidametue  á  Rioardoí^P 

Caballero...    <-'!■   ''•'  •  -O'' 

Ric.  (uilündo  de  tn  meditación  )  Qúiéo^  m&'llamá^ 
Ah!..  Perdonad  ..  I  na  dama!..  •     '' 

fV  es  hermosa  voto  á  bríos.)    ■      '  '■■  ■'''     ■■' 
Leo.  Quién  sois?  Qué  buscáis  aqui? 
IJic.  liusco,  señora,  al  marqués. 
Quien  soy,  lo  sabrá  él  después 
y  únicamente  por  mi. 
Harto  dice  mi  semblante 
que  bastardas  intenciones 
no  me  traen  ix  estos  salones. 
(«e  desemho-.a-,  al  verle  VUdanie,  retrocede  es- 
clamando.) 
Vio.  Cielos!..  Ricardo  .. 
Uic.  [reconociéndola  a  su  vez.)  Violante! 
fl'ero  no,  no  puede  ser," 
ella  era  pobre  cual  yo.; 
Vio.  (No,  no  es  él...  porque  él  partió 

para  nunca  mas  volver. 
Ric.  (Oh!.,  su  presencia  me  asombra!) 
Vio.  (Su  presencia  me  dá  enojosij 
Kic.  (V  gozo  en  verla...) 
Vio.  (V  mis  ojos 

no  se  apartan  de  su  sombra!) 
Ric.  Señora...  (Vana  querella... 

No  sé  que  decir..  ) 
Vio.  (Cruel 

situación.)  Ricardo...  Es  él! 
Hic.  Oh!..  Gracias,  Dios  niiu...  l'^s  ella!... 
Lko.  (Es  él.   Es  ella...  Que  horror. 

V  se  abrazan...  vaya,  vaya;    ú  nu  na  in   Jii: 
esto  ya  pasa  de  raya.)  h.\  ft      t, 

Vio.  Déjanos  solos,  Leonor... 
Leo.  Señora... 
Vio.  Obedece. 

Leo.  Al  punto.  .   .'i 

(Desde  aqui  puedo  escuchar  .,  v 

y  el  enigma  descifrar 

de  estemisterio>üasunto.)(ie  retira  al  fondo.) 
Ric.  El  placer  que  esperiraenlo 
esplicar  es  imposible; 
tres  lustros  de  angustia  horrible 
recompensa  este  momento. 
Violante,  Violante  mia, 
única  flor  de  mis  flores, 
estrellada  mis  amores, 
claro  sol  de  mi  alegría! 
Deja  que  á  tus  pies  postrado 
bendiga  el  poder  del  cielo, 
que  al  On  nos  pone  en  el  suelo, 
el  uno  del  otro  al  lado. 


Dudaba  volver  á  verte. 
Tras  de  ausencia  tan  penosa 
pensé  buscar  á  mi  hermosa, 
y  tropezar  cun  la  muerte! 
Vio.  Mas  me  valiera  haber  muerto. 
Kic.  Tanto,  mi  bien,  has  sufrido? 
Ab!..  yo  también  he  bebido 
amarguras  sin  concierto. 
Vio.  Antes  de  faltar  infiel 

al  amor  que  era  tu  vida... 
Uic.  V  nuestra  prenda  querida? 
Y  nuestro  Enrique?..  Cruel! 
Que  hermoso  debe  de  estar! 
Debe  ser  ya  lodo  un  hombre! 
Le  traigo  un  glorioso  nombre.  . 
Cuando  le  pudre  abrazar?.. 
Quince  años  hace  hoy,  Violante, 
que  no  le  veo... 
Vio.  (Dios  mió...) 

lUc.  Donde  está?.. 
Vio.  (Destino  impio!) 

llic.  Oh  nunca  esperado  instante!.. , 
Hijo  de  mí  cora/.on! 
Lloras?..  Comprendo...  ese  llanto 
es  de  gozo... 
Vio.  De  quebranto, 

de  honda  desesperación. 
Cierra  ya,  Ricardo,  el  alma 
para  siempre  á  la  alegría; 
vas  á  encontrar  la  agonia 
donde  soñaste  la  calma. 
Uic.  Uh!  Que  dices!.. 
l-Eo.  [que  e»la  tscuchaniio.)  (Soy  perdida 
sí  aquí  me  llegan  á  ver... 
Quien  había  de  creer... 
Cuanto  se  aprende  en  la  vida!)  (sale.) 

ESCENA  Vil. 
Ricardo,  Viola.nte. 


Vio.  Perdón!.,  (cayendo  á  los  pies  de  Ricardo.) 

Ric.  Qué  vas  á  hacer  ? 

Vio.  Vo  solo  debo 

estar  en  tu  presencia  de  rodillas. 
.\\  prometido  amor  falté  perjura! 

Ric.  Tú...  tú!..  No  puede  ser...  Eso  es  mentira!.. 

Vio.  Perdón...  perdón!..  De  otro  hombre  soy  es- 
posa. 

Rio.  El  en  un  hora  conquistó  la  dicha 

que  á  mi  en  tres  lustros  de   mortal  angustia 
no  me  fue  dado  conseguir!..  Impía!.. 
Si,  sí,  tienes  razón,  tú  en  mi  presencia 
de  estar  de  otra  manera  no  eres  digna... 
Fiel  ¡i  mi  (iel  amor  pensé  encontrarte 
y  ii  un  odioso  rival  te  encuentro  unida!.. 
So  en  valde,  al  verte,  le  creí  una  sombra!.. 
Tú  nu  eres  la  inuger  que  yo  quería. 

Vio,  Oye  y  perdóname!.. 

Uic.  Vas  á  decirme 

que  al  altar  á  la  fuerza  conducida 
fuiste,  ó  tal  vez,  que  de  sufrir  cansada 
la  horrorosa  miseria  en  que  yacías... 

Vio.  ¡Oye  y  perdóname!..  Te  lo  suplico 
en  el  u'iinhre  feliz  de  aquellos  días, 
en  que  fundabas  tu  mayor  ventura 
en  estrechar  mis  manos  convulsivas, 
mientras  tus  labios  de  placer  henchidos 
llamaban  á  mis  labios  la  sonrisa. 

Ríe    ¡Calla!  'alta!.    Recuerdos  deliciosos 


Efíctos 

que  gozo  en  escuchar,  y  me  asesinan. 
Quién  entonces,  Violante,  quién  entonces 
de  un  perjurio  capaz  le  creería! 
Vio.  Recuerda  bien  de  nuestro  amor  la  historia! 
Ric.  Con  sangre  el  corazón  la  guarda  escrita, 

para  su  eterno  mal... 
Vio.  ¡V  sobre  todo 

recuerda  la  ocasión  de  tu  partida!.. 
Juntos  tres  años  con  afán  vivimos 
en  una  confundiendo  nuestras  vidas, 
pobres,  tan  pobres  que  nos  era  fuerza 
mendigar  el  sustento  por  la  villa. 
Jamás  ese  sustento  nos  negaron 
las  almas  nobles,  para  el  bien  nacidas, 
lamentando  la  suerte  miserable 
que  el  cíelo  decretara  á  nuestros  días. 
Mientras  agenas  de  maldad  creyeron 
nuestias  jóvenes  almas,  á  porüa 
de  sus  cuntinuos  dones  el  apuyo 
á  nuestros  pies  felices  deponían, 
i  Llegó  una  hora  cruel!  En  nuestros  brazos 
vieron  mecerse  un  niño,  llor  divina 
del  mas  inmenso  amor  que  hubo  en  la  tierra, 
y  nos  abandonaron,  y  maldita 
nuestra  humilde  existencia  imaginando, 
atónitos  huyeron  nuestra  vista. 
Inútil  era  ya  correr  las  calles 
demandando  piedad;  amarga  risa, 
denuestos,  amenazas,  era  el  solo 
premio  que  tantos  ayes  merecía. 
Se  hizo  sentir  el  hambre...  El  hambre,  cielos!., 
cautelosa  la  muerte  le  seguía... 
Morir  cuando  á  la  tierra  nos  ligaba 
el  amor  que  á  las  almas  diviniza!.. 
Preciso  era  evitar  tan  duro  trance. 
Por  un  puñado  de  oro,  á  la  milicia 
que  á  combatir  á  Portugal  marchaba, 
tu  libertad  vendistes  y  tu  vida! 
Ríe.  ¿V  después,  y  después? 
Vio,  Al  año  escaso 

tornamos  ¡ay!  á  la  miseria  antigua; 
tornamos  ¡ay!  á  contemplar  la  muerte 
con  mas  negros  colores  revestida. 
El  hombre  cuyo  nombre  es  hoy  el  mió, 
me  vio  entonces,  y  me  amó  con  fé  tan  viva, 
que  no  dudó  un  momento  en  elevarme 
hasta  una  altura  de  que  yo  era  indigna... 
Perdón  si  te  ofendí...  perdón  mil  veces!... 
Pobre  y  sola  en  el  mundo  me  veía... 
Sola,  porque  mí  mente  le  juzgaba 
de  los  horrores  de  la  guerra  victima! 
Desairar  las  ofertas  generosas 
del  priitector  que  el  cielo  me  ofrecía, 
era  firmar  la  muerte  de  tu  hijo... 

V  su  ventura  estaba  en  admitirlas  ! 
No  dudé,  por  su  bien,  Ricardo  mío, 
en  olvidar  lo  prometido  un  día... 

Ric.  V  suya  fuiste! 

Vio.  Suya...  ,  ,„ 

Ric.  Dios  piadoso!^  r 

V  yo  en  tanto,  tu  nombre  de  rodillas 
allá  en  el  fondo  del  oscuro  templo 
llorando  amargamente  bendecía! 

V  yo  en  tanto  al  entrar  en  los  combates 
alzaba  al  firmamento  mis  pupilas, 
á  Dios  pidiendo  para  mi  la  muerte, 
para  mí  hijo  y  para  tí  la  dicha:'.. 

Vio.  ¡Perdón!..  Maldíceme!..  Rasga  mi  seno 
con  agudo  puñal... 


Ric.  Apaiia...  quila... 

Vio.  Esle  es  mi  curazon,  biero  y  periloiia. 
Ric.  Tu  presencia  me  espanta...  rué  liorroriza 

Que  yo  el  tesoru  de  mi  amor  tuiíüase 

en  tan  miseru  ser!..  (Jue  mi  ulegria 

cifrara  en  el  ubjulo  du  mi  pena! 
Vio.  Mi  crimen... 
Ric.  Es  horriWe!  -  Oye  y  medita 

lo  que  voy  á  decir...  Vu  te  perdono... 

Vo  te  vuelvo  mi  amor,  mi  idolatría, 

si  abandonas  al  punto  esta  murada!... 
Vio.  üesgarraré  como  traidora  vivora 

el  noble  corazón  que  me  dio  abrigo!.. 

Antes  ¡;ozosa  perderé  mil  vidas!.. 

Nunca,  jamás..!  Perdóname  si  quieres... 

Restaña  con  mi  saii>;re  la  bonda  berida 

que  abrí  en  tu  orgullo...  moriré  contenía... 

Mas  nu  esperes  de  mi  tal  villania. 

Ob!  ya  no  tengo  que  salvar  á  un  bijo! 

A  recbazarle  mi  deber  me  obliga!.. 

Te  amo,  si,  le  amo  con  el  alma  toda... 

pero  no  de  mi  esposo  en  ignominia!.. 
Ric.  M  me  amas  boy,  ni  nunca  mu  bas  ainado; 

si  me  amUras,  conmigo  parlirias 

lejos  de  ese  bombre,  cuya  sangre  toda 

mi  vénganla  á  saciar  no  bastaría. — 

>o  bastará,  porque  verterla  quiero; 

pronto,  su  nombre!..  Esle  palacio  babita? 

Es  tal  vez  el  marqués  de  Villaseca? 

Habla...  responde!.. 
Vio.  Si...  pero  mis  iras, 

para  llegar  basta  él,  serán  forzoso 

vencer  primero... 
Ric.  Le  amas!.. 

Vio.  Su  eneniig.i 

nunca  seré;  no  le  amo  como  esposo, 

le  amo  como  á  su  madre  ama  una  bija! 

Todo  es  inútil  ya;  si  olvidé  amante, 

no  olvidaré  jamas  agradecida. 
Ric.  Pues  bien...  vive  feliz...  Dame  á  mi  bijo 

y  luiiré  para  siempre  de  tu  vista. 

A  ocultar  mi  dolor  á  suelo  estraño, 

mañana  parliré  en  su  coropañia; 

su  amor,  la  ausencia,  curarán  la  llaga 

2ue  abrió  en  el  corazón  tu  alevosía, 
uando  el  nombre  de  madre  de  sus  labios 
tierno  se  escape,  y  lágrima  encendida 
al  recordar  su  amor  limido  vierta, 
su  boca  cerraré  con  mano  altiva, 
y  enjugaré  sus  ojos,  y   la  bistoria 
de  tu  inñdelidad  haré  que  escriba 
en  la  asustada  mente,  y  que  en  ti  vea, 
no  un  objeto  de  amor  y  de  alegría, 
si  de  tristeza,  y  de  desprecio  y  de  odio! 

Vio.  Si  eso  posible  fuera!  .. 

Ric.  Y  qué?  imaginas... 

Vio.  Oue  en  ti  no  cabe  tan  borrendo  crimen. 
Al  escucbarte  el  alma  le  diria 
que  si  falté  al  amor  que  fué  mi  encanto, 
fue  por  su  bien,  fue  por  salvar  su  vida 
de  la  mas  borrorosa  de  las  muertes!.. 

Ric.  Vo  diré  que  se  engaña;  que  es  mentira 
ese  tan  ponderado  sacrificio... 
que  la  ambición... 

Vio.  Kicardo,  no  prosigas... 

Basta  de  ofensas  y  de  ultrajes  basta! 
Obré  leal  y  el  cielo  me  castiga!.. 
No  mancharán  su  boca  esos  acentos 
porque  tu  bijo  es  de  la  tumba  fría.'.. 
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Ric.  Aun  mas...  aunnias,  Seüor!..  Rayos  del  cicle. 


descargad  en  mi  frente  vuestras  iras! 

Vio.  (liesgraciado!) 

Uic.  Venid,  estoy  maldito 

por  la  potente  diestra  del  que  os  vibra!., 
(jue  es  ya  la  vida  para  mi  sin  ellos!.. 
Violante!..  Enrique!..  ¿.V  que  tantas  fatigas, 
á  que  tanto  lucbur  contra  el  deslino, 
sí  al  columbrar  del  puerto  las  orillas, 
cual  bunio  vano  que  los  vienlus  locan 
todas  las  esperanzas  se  disipan! 
(Sientes»  ruido  de  e$pada$.) 

ESCE.VA  VIH. 

Diehot,  Don  Fl!BN*^Do  Valknzublí,  enmatcarado  v 
con  la  espada  desnuda,  el  Marquks  de  Villasecí. 

Vio.  Cielos!..  Mi  espuso..! 

Kic.  Tu  esposo! 

Mía.  l'or  aqui,  marqués,  corramos 

antes  que  nos  den  alcance 

ú  nos  perdamos  entrambos. 
Val.  Munca  olvidaré  que  os  debo...  'A 

MtB.  Hasta  que  nu  esleís  en  salvo 

nada  me  debéis...  seguidme. 
{Se  dirige  a  la  puerta  secreta;  alia  el  tapiz  y  la  abre  ) 
Val.  Mi  agradecimiento... 
Mab.  Vamos. 

Val.  So  quedará  sin  castigo 

tan  horroroso  alentado...  [salen  ) 

ESCENA    IX. 

Ricardo,  ViolaNtb. 

Kic.  Todo  lo  comprendo...  lodo... 

El  Ministro  1).  Fernando 

y  tu  esposo  Villaseca... 

tu  esposo,  que  es  un  villano! 

Oye  una  de  sus  hazañas; 

la  cabeza  del  privado 

en  esle  pliego  promete 

á  D.  Juan  de  Austria,  mi  amo, 

y  no  á  arrancársela,  corre 

veloz  á  ponerla  en  salvo, 

comprometiendo  la  vida 

de  mas  du  un  valiente  hidalgo. 

Esa  juventud  brillante 

que  recurre  su  palacio, 

no  á  buscar  vino  en  la  danza 

solaz  inocente  y  grato, 

sino  á  dar  fin  a  la  vida 

de  un  hombre,  que  estorba  á  tantos. 

Sin  recelo,  á  su  cobarde 

maquinación  se  enlazaron; 

de  su  necia  confianza 

van  á  recibir  el  pago. 

Uebes  estar  orgullosa 

de  tu  enlace...  á  no  dudarlo... 

Tal  esposa,  tal  esposo... 

¡Juicios  del  cielo!.. 
Vio.  ¡Ricardo! 

Ric.  Ob!  su  sangre  me  dará 

satisfacción  de  tu  agravio... 

seré,  como  en  el  amor 

en  la  venganza  eslremado. 


(fi 


'ESCENA  Xvic. 


■  is' Esputos 


Dichos,' móStíÉiiíh,  Sa sdov*l/ varios'  ertmoscprodos 

.,,      co/i  /as  espadas  desnudas. 

Sam.  Decid  abara  <]ue  han  sido  q  ü'  loq 

mis  presenliiiiieiilos  vanos.  C  «'<  auy 
MoM.  Aquí  tampoco...  ¡Gran  Dios!  iJiiiíI'JÍ'/ 
San.  Hravainenle  os  han  burlado!  ;«J  "U!»  é 
lile.  A  la  vaina  los  aceros;  ¿jloa  ioie 

Vaienzuela  está  ya  en  salvo.  t><u<i  '>i><^ 
MüN.  Pero  por  donde  evadirse.v^'^^  Kfii  sfiíx-'i 
Kic.  Pur  esa  piierla.  ^■>Wj>\'t) 

MoN.  Corramos. 

Kíc.  Deteneos;  para  lodo        eií 

es  tarde,  sino...  ¡.Miradlo!  , 

(señalando  al  fondo  por  el  cual  dpáreée  Uti  ál¿áide 
y  varios  alguaciles.  Movimiento  de  asombro. J 

ESCENA  XI. 

Dichos,  un  AicntE  y  varios  alguaciles.  El  Marques 

OE  ViLLASECA,  enmascarado,  aparece  en  el  dintel  de 

la  puerta  por  la  que  huyó  con  Valenzuela.) 

Alc.  En  el  nombre  del  rey  rendid  las  armas. 
Kic,   Antes  rendir  miJ  veces  la  existencia; 

Solo  hay  aqui  un  traidor,  solo  un  villano... 
{Se  acerca  al  Marqués  y  le  desenmascara  violenta- 
mente.) 

V  ese  sois  vos,  marqués  de  Villaseca... 

(Los  alguaciles  cercan  o  Ricardo,  que  desnuda  la 

espada  y  se  dirige  al  fondo.) 

Atrás...  Viven  los  cielos!  ó  mi  enojo... 
Vio.  Piedad,   Kicardo.  'saliéndole  al  encuentro.) 
Uic.  (Rechazándola.)    Mi  venganza  empieza! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO    SEGUNDO. 

DecoracioD  del  aclo  primero. 

ESCE.NA  PRIMERA. 

Let^NOB,  Bkltban. 

Bel.  Qué  noche,  Jesús!..  Qué  noche! 

Estoy  dado  á  Barrabás! 

Queréis  creer  que  los  ojos 

no  me  han  dejado  pe^ar? 
Leo.  Si,  eh?  Me  alegro  inlinito! 
Bel.  tjracias  por  la  voluntad. 
Leo.  Es  que  á  mi  me  ha  sucedido 

lo  mismo,  señor  Beltran. 
Bel.  Calle!  las  cosas  revueltas 

andan  también  por  allá? 

Hay  insomnios  y  delirios? 
Leo.  V  delirios...  y  algo  mas. 
Bel.  Sentémonos  y  contadme... 
Leo.  Obedezco... 
Bel.  Comenzad. 

Leo.  Pues  señor.  .  Y  aqui  mé  planto 

sí  palabra  no  me  dais 

de  referirme  después  ~  "     ' 

lo  que  pasa  por  acá.  i  in"°'i 

Bel.  Punto  por  punto  os  prometlr''^ '"*•.""  •^*' 

deciros  cnantoquerais.         '   >     J>(¡J^UC2 
Leo.  La  noche  en  que  á  Valenzu'elá'',^'.^  ■'P^*' 

lossecuaces  de  don  Juan      ''  ■-•'^'  *»'  "-' 

en  estos  mismos  salones 

quisieron  asesinar; 

de  las  fatigas  del  baile 


■."■íi 

;'.ií! 
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Bel 
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á  lastres  ó  poco  roas,  -^¡H 

se  retiró á  esteaposenlo   ! -^  '«!  ^^  í"'<:3  •t"'' 
Ja  señora  ü  descansar,     ■■:■  «iorsíaici  uT  .oíS 
y  yo,  aunque  gruñendo,  tUTéJ  ¡J  <>',  'o^'O 
como  siempre,  que  ir  delríts;  'i'''  "«■'  "^ 
íinjiendo  cual  ella,  hastío  ''J  ¡.lívilio 

y  cansancio  y  mal  estar,         ü  jniiio  iM  .oiV 
pues  no  sirven  con  provecho  -aifl 

á  esta  gente  principal,  ¿  vov  stip  ol 

los  que  no  saben  Onjir     ■    ■'■-■■i'  ''|o/ 
un  poquito  y  adular.  '"■'■■ 

Con  mas  miedo  que  sorpresa,  -'i  .'.'iV 

¡era  el  lance  muy  formal!  >     ••i  la 

á  un  hombre  armado  y  cubiertoo^;  a^On/-. 
divisamos  al  entrar,  , a\   r.'-nuñ 

inmoble  junto  á  esa  puerta 
secreta,  que  al  campo  dá. 
Noble    apostura  y  presencia, 
firme  y  airoso  ademan, 
con  el  sombrero  y  la  capa 
medio  encubierta  su  faz. 
Espuelas  de  caballero 
calzaba,  y  de  capitán 
de  los  tercios  españoles 
las  insignias  asomar 
dejaba,  alzando  la  capa, 
presuntuoso  por  demás. 
Quién  sois?.,  esclamé  resuelta; 
Caballero,  qué  buscáis?.. 
V  él  deshaciendo  el  embozo  i 

contestó,  amable  y  galán, 
soy  un  noble,  señorita, 
y  al  marqués  vengo  á  buscari..,ii  yj-j:í-j  t 
En  esto  senti  á  mi  espalda 
trémulo  y  lúgubre  un  ay!.. 
volvíme  y  vi  á  mi  señora  •••(i 

pálida  y  casi  murtal,  i 

lija  la  vista  y  las  manos 
en  patético  ademan 
estendidas,  hacia  aquel 
misterioso  militar, 

que  al  verla  siguió  su  ejemplo  A 

y  esclamó  con  ansiedad,  >ri 

¡es  ella...  Dios  miol..  es  ella! 
y  á  sus  brazos  fué  á  parar, 
dejando  ver  en  sus  ojos 
una  lágrima  fugaz.  .   .j 

Hubo  al  abrazarse  aquello  ,  ¡£< 

de  mi  gloria,  mi  deidad...  ■  ,i; 

siempre  le  amo...  le  amo  siempre...      y 
tu  eres  la  luz...  tu  el  fanal  ,j 

que  el  J)ajel  de  mi  existencia,  ^  .,,j 

próviino  ya  á  naufragar,  ,,^ 

conduce  á  puerto  seguro...  ,  ¿j 

sin  ti  no  hay  felicidad 
para  mí    .  ni  para  mi...> 
Cuento  de  nunca  acabar 
fuera  seguir  refiriendo 
sus  ternezas;  lo  que  mas 
me  alarmó  fué  una  pregunta.. 
Sepamos,  sepamos  cual. 
.  Cierlu  niño... 

Dios  piadoso!.. 
Ella  tan  virtuosa,  tan  .. 
.  Por  lo  que  de  aquella  escena 
en  limpio  pude  sacar, 
vine  á  saber  que  llevó 
unos  quince  años  hará 
relaciones  amorosas  ;      .... 


.Día 

.u¡'/ 


.DI  a 

•ip 


ti  üi  uup 


'.upi'jq 


con  ül  apuesto  galán,'  '-  "luilúii  «ii>b  o/  .■' J  ,        solladmc 
y  luvo  por  l'ruto  ufthijb  ''   'IdiiiuJ  im  sli 
su  eslravio  criminitl.  '  ;<1  "l>  niJivia  .«»K 

Al  pobre  marqués  le  lian  dado  •••t¿i^'  ':' 
galo  por  liebre,  Bultran?    ¡^^^  .  •■"^■^ 

BíL.  bueno  es  vivli'  para  veri    '''(us  nii  ?'j  o/^ 
Las  mujeres'"  eh!..  Om»  ti»*tl."i'  miibo-jl 
Dios  me  libre!  La  mejor  •    "    :  ''"  "'"'■''' 
es  peor  que  SalanAs. 
Leo.  De  nuestra  plática  entramo:) 

en  el  punto  principal.      •    i-    m..;-im:  lu.. 
Desde  aquella  nocb<3,  apofiMl*  '»  '■'  •"""'- 
puede  el  sueño  concilior,:  •  liliiivcndfi  Ir.  v 
y  si  le  concilia,  es  víctima' '  "  "-liup  ül  o  / 
de  un  lornienloeln  iguah'  "'  í  ,"ina;if.  ua 
Cual  si  estuviera  ilespierla. 
y  oprimida  en  realidad 
por  sn  esposo  y  por  su  amante, 
se  al/.a  en  el  lecho,  i;racial. 
y  con  eslentórea  ver         '^  iv;  jilq  ''1<3  .ai».. 
de  abrasado  llanto,  un  raáí'"'r'  >  «y*''  ■''*r' 
derramando,  y  los  cabelIoS'-"^-'"'-'''^''  "^  •"'■,■; 
mesándose  sin  piedad,     •  .,;"*''■ 

grita...  «Ricardo,  perdona»^<J  '^^  "^  t"""* 
si  fui  á  tu  amor  desleal...  ¡ 
Me  pides  á  tu  hijo?  Tu  hijo 
es  ya  de  la  eternidad.»       :,,Ui 
I         Y  luego...  cual  si  creyera 
I         con  su  esposo  hablando  estar,"  Wobnob)  .h 
continúa...  «Esposo  mió,  '■■'  "  >■'■■    ''.' 

tu  pecbu  amaga  un  puñal, 
Ricardo  quiere  tu  gangre... 
si...  la  quiere  y  la  tendrá!.. 
I  Huyamos,  huyaitios  pronto  .. 

I         ven,  yo  le  voy  i  salvar. 
I         Oh!.,  antes  de  herir  el  tuyo 
L        mi  corazón  herirá!..» 
'         Y  asi  se  pasa  una  hora 
y  otra  en  angustioso  afán; 
vuelve  en  si  del  parasismo 
para  volver  á  penar 
en  silencio  ..  En  el  silencio 
espantoso  y  sepulcral      '■■-li  oii  ii.\iu¡ 
en  que  sumida,  los  días      y  ^ 
ve  lentamente  pasar. 
M  súplicas,  ni  consejos 
escucha;  sigue  tenaz 
en  la  honda  melancolía 
que  va  su  muerte  á  causar. 
Y  esto  es,  señor  camarero, 
lo  que  pasa  por  allá; 
vuestra  palabra  cumplid 
refiriendo  lo  de  acá!.. 
Bel.  Tanto  me  habéis  sorprendido, 
que  no  sé  cumo  empezar... 
Válgale  Dios,  y  á  que  tiempos 
hemos  llegado. 
Leo.  Beltran, 

á  la  cueslion,  que  se  hace 
tarde  y  nos  van  á  llamar. 

(suena  una  campanilla.) 
Qué  os  decia?.. 
Bel.  Soy  con  vos... 

{hatiendo  como  que  va  á  talir.) 
Leo.  Que  se  espere.  Hablad,  hablad... 
El  oslado  del  marqués... 
nace... 
Bel.  We  vá  á  solfear 

si  no  acudo  en  el  iaslante...  * 
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,Li!..i  .'.  i.-iJlc  oh  i;)iil  ii  oup 
üesciAfckiBhafl.'i*-»!'!  ab  nJna 
BtL.  I'or  las  once  mil  doncellasii.'  ''.ciu  noa 
Cree  que  le  van  á  ahorcar  •  .í'üii'jv  i< 
el  dia  en  quft  don  Juan  dt!  Aus<riá>  '.nut>, 
deshanque  al  ministro abluaL^-  fiídi  ri  o/. 
Id  soltando,  porque  diceJJJ'  le  Is/ii  l'jl» 
Id  soltando,  qué  desleal'.  '•  'i'l)  ul  u'jíIm'í 
fuéá  su  causa,  publlcundo'  i  ■  sIücí;''"  "' 
no  sé  que  trama  inf«rna'l.,.  tbupxcM  .nf.il 
Y  que  ahorcaron  do *osulMií'  ■'»  »""•'  "" 
á  Mondejar,  .Salazají,  '  i-Imud  \r  sidoq 
Enriquez,  Lara,  l*0nlPj«S)'''' "  "'  "u  «loa 
¡ay!  y. no  só  cuuírtoS'niaá.íf"*"'''''^»^') 
Sueña  cun  (Jilos  á  voc«á"'^'»il  ¡m  "'J  '~>^"'  >. 
cual  sueím  con  su  ftntan  i'""'  ■'  üiebni^'oK-. 
vuestra  señora,  y  leiípidc'i  '  '"'ly  >;'"JT 
perdón  para  su  maldad...  '  "!•'*'-  '•>  "¡ ''! 
(irán  Dios,  aqui  está  el  marqéésl'  nu>.ab 
Buena  la  hicimos,  Itellran!  '"  ""J  X 

ESCENA   Uk  iyn2 

Dickot  «IMarqies,  V.yéKÍKi\¡tyVú£}iá^Í6  tf^^ii^^o.) 

Mab.  No  me  has  oido,  vergantc?.;-  s!  jiuíík:; 
Bel.  Señor...  .  i-jiici:     '. 

Mak.  basta.  Id  v  á  mi  esposa^ipá'íiteiibr.) 

decid  que  verla  deseo...  ":     .-.•joiiiícujh 
Se  ha  levantado?  ■-  i  f^f^  OTjmtil 

Leo.  a  la  aurora'  .o-uj.-n-tf  \'¡ 

estaba  ya  en  pie! 
Mao.  í  Infeliz.) 

Leo.  Pasó  una  noche  horrorosa.   ■■■'i-i\ 
Mab.  Cumplid  mis  órdenes.  (Todo  '•"  -•"í-  ^^ 
lo  perdimos  con  la  honra.)        nori  ¡m  oh 
[talen  Leonor  y  BeUraivJf^ni  i%  bsv 
I  .     ,'.1/  ifi'noo  ifisnii 
ESCENA  lll^i  i;ií;q.tj/iV  ..i/lí 

Marqces,  Enrique.  '    '       ,   '' 

Mar.  Ay  Enrique,  Enrique  mió!.. 
Cuanto  debo  á  tu  amistad!.. 
En  mi  amarga  soledad 
solo  en  ti  no  hallo  desvio! 
A  todos  mi  vista  horror 
causa;  todos  me  abandonan, 
porque  todos  se  inflcionan 
con  mi  aliento  de  traidor. 
Al  vender  á  los  que  en  mi 
depositaron  su  fé, 

traidor  fui...  traidor!..  Lo  sé,  '"'■■' 

debe  llamárseme  asi. 
Es  mi  tormento,  es  mi  yugo, 
será  mi  muerte  esa  idea... 
¡yo  les  llamé  á  la  pelea! 
¡yo  les  entregué  al  verdugo! 
infelices...  Salazar, 
Mondejar...  todos  murieron; 
sus  almas  al  cielo  fueron 
mi  castigo  á  demandar. 
Le  tendré.  No  habrá  perdón 
á  mi  horrible  proceder, 
y  está  cercana  á  mi  ver 
la  hora  de  la  espiacion. 
El  poder  de  don  Fernando 
que  era  mi  sostén,  mi  escudo, 
se  deshace  al  soplo  rudo 
de  las  intrigas  del  bando 
del  ambicioso  don  Juan, 


8 

que  á  fuer  de  altivo  adalid, 
entra  de  nuevo  en  ia  lid 
con  mayor  brío  y  afán. 
Si  vence.  .  ¡guay  del  privado! 
¡Guay  de  mi  si  vence,  Enrique! 
No  habrá  á  la  cólera  dique 
del  rival  afurtunado. 
Felice  tu  que  á  apoyar 
te  negaste  mi  traición. 

Enr.  Marqués,  en  mi  corazón 
no  tiene  el  crimen  lugar. 
Pobre  y  humilde  naci; 
solo  un  bien  tengo  ea  la  tierra, 

(llevándose  la  mano  al  coras 
y  ese  en  mi  pecho  se  encierra, 
{señalándose  el  rostro  con  mageslad 
y  está  retratado  aqui. 
Solo  al  bien  abrirse  sabej 
desconoce  la  traición, 
y  es  mas  libre  en  su  prisión 
que  al  cruzar  el  viento,  el  ave. 
En  vil  polvo  convertida 
caiga,  Señor,  mi  cabeza, 
antes  que  de  su  pureza 
empañe  la  luz  querida- 
De  haberos  abandonado 
en  tal  situaciun,  podéis 
acusarme...  ¿que  queréis?.. 
Primero  ha  de  ser  honrado 
el  hombre,  que  agradecido. 
Perdi  en  la  infancia  á  mi  madre 
que  desde  entonces  un  padre 
fuisteis  para  mi,  no  olvido. 
Va  que  os  rehusé  con  denuedo 
de  mi  honor  el  sacrifício, 
ved  si  tanto  beneficio 
pagar  con  mi  vida  puedo. 

Mar»  Vive,  para  deplorar 

mi  fortuna,  Enrique  amigo, 
y  para  llorar  conmigo 
cuando  tenga  que  llorar. 

Ene.  V  eso  y  mas  por  vos  haré, 
en  la  espiacion  temida^ 
si  es  necesaria,  mi  vida 
por  vuestra  vida  daré. 
Todo  menos  el  honor. 

Mab.  Oh'  ya  es  tiempo  de  premiar 
nobleza  tan  singular. 
Cual  yo  sientes  un  dolor 
que  ef  corazón  te  envenena? 

Enr,  Aunque  en  placeres  fecundo, 
solo  ai  fuérfano  da  el  mundo 
soledad  y  amarga  pena. 
Desque  ¡x  mi  madre  perdi 
nubla  mis  ojos  el  llanto, 
y  desolador  quebranto 
pesa,  matándome,  aqui. 
Solo  para  suspirar 
se  abren  mis  iabius;  al  cielo 

fiido  en  constante  desvelo 
a  muerte,  para  volar 
á  sus  reinos  de  ventura, 
y  allí  con  eternos  lazos 
estrecharla  entre  mis  brazos 
bendiciendo  su  hermosura. 

M*B.  Tu  madre  vive... 

Enb.  Señor  .. 

qué  decís?.. 

-Mar.  Vive  y  le  ama. 


./X.'í/ INFECTOS 


0«) 

y  altivez) 


f  Enb.  No  deis  pábulo  á  la  llama 
de  mi  terrible  dolor... 

Mab.  Dentro  de  breves  momentos 
la  verás... 

Enb.  ¡Oh  madre  miá! 

No  es  un  sueño  mi  alegría? 
Tendrán  un  fin  mis  tormentos? 
Siento  un  placer  en  el  alma 
inesplicable;  marqués, 
decid,  decid  que  no  és 
una  ilusión  esta  calma. 
Sino  lo  es,  quiero  abrazarla, 
y  al  abrazarla  morir... 
Vo  la  quiero  ver,  y  oir 
su  acento,  y  madre  llamarla! 

ESCENA    IV. 
Dichos,  un  Criado. 


:;ijj 


loq 


Cria.  Este  pliego  de  palacio.  ,3  t 

Mar.  Trae.  Urgente!  ¡Dios  piadoso!  ,   ■  .ji 

Emu.  Üe  Valenzuela?  :..  ■; 

Mar.  Del  mismo.  ,i,. 

Temo  en  él  poner  los  ojos!  {salt  tlériado.) 

ESCENA  V. 
Marques,  Enrique. 

Mar.  [dando  el  pliego  á  Enrique.) 
Vé,  mi  sentencia  de  muerte... 

Enr.  [leyendo.] 

"A  una  legua  de  Madrid 

está  don  Juan;»  Como!  «Huid 

o  temo  por  vuestra  suerte. 

Dentro  de  breves  momentos 

parto  para  el  Escorial  ..■  .: 

Mar.  No  eran,  no  eran  por  mi  mal  ii.i 

vamos  mis  presentimientos.  ;  í 

Llegó  el  instante  temido  i  y 

de  la  espiacion  cruel,  .  -.¡n 

y  no  hay  medio... 

Enb.  Huid  con  él; 

aun  quizá  no  habrá  partido. 
Voy  á  disponerlo  lodo;  a  •■ 

veré  á  Valenzuela.  Calma,  i 'jt 

marqués...  os  juro  por  mi  alma  -  ¡A 

salvaros  de  cualquier  modo.  ■  f.n 

Mar    a  tu  noble  lealtad  ii 

dar  el  galardón  deseo...  'i 

E>a.  (ai  salir.) 

Oh!-,  si  le  salvo  y  la  veo 
¿qué  mayor  felicidad? 

ESCE.NA  VI. 
Marqdks. 

Pretendes  ¡oh  Enrique! 

pretendes  en  vano  .;i m 

de  la  abierta  mina  .  sí  '>iip  .nciJa-JOO  el  li 

.«alvarte  y  salvarnois;'''-  '''  "' '  ?""  ^  ohi-.f 

La  muerte  se  acerca 

con  tiniido  paso... 

De  huir  ya  no  es  tiempo.  . 

loimpidesu  brazo. 

Qué  es  esto?  ¡Dios  mió!.. 

llorando...  llorando!.. 

De  miedo  ó  vergüenza 

es  hijo  este  llanto? 

¡A y!  en  un  momento 


ívf  olí  .lañ 

•■■'  obuae  on  ia 


DE    UN\    VE^•GA^ZA. 


de  delirio  insano, 
enlodé  lus  lirnbres 
de  mi  nunibre  duro! 
¡Ab!  lüi  un  uiuniento 
la  ambición  dul  alio 
puesto  que  ocupaba, 
me  arrojo  en  el  fango! 
De  mi  acción  los  írutos 
cuales  son  veamusj 
riquezas,  honores... 
que  son  bunio  vano. 
Honores,  riquezas... 
¿os  gocé  yo  acaso? 
No;  porque  mi  pecbo 
es  al  goce  e>lraAo, 
desde  la  bora  cruda 
en  que  del  privado 
rescaté  la  vida 
con  traidora  mano. 
Qué  nocbe!..  La  mente 
se  cubre  de  espanto, 
al  solo  recuerdo 
del  crimen  nefando. 

De  lodo  peligro 

sagaz  puse  en  salvo 

al  buen  Valenzuela 

mi  palabra  bollando. 

De  sus  enemigos 

baciase  cargo 

cautelosa  y  diestra  ' 

la  justicia  en  tanto. 

Torné  de  mi  empresa! 

Entonces  fue  cuando 

el  peso  en  mi  rostro 

sentí  de  una  mano; 

é  hirió  mis  oidos 

la  voz  del  enviado 

de  don  Juan,  que  dijo. 

■  Aqui  buy  un  villano, 

y  ese  es  \  illascca... 

Miradlo  ..  miradlo,» 

altivo  mi  r(jstro 

desenmascarando! 

Y  buyo  con  la  espada 
abriéndose  paso, 

que  á  no  huir,  cual  todos 
subiera  al  cadalso. 
¡Ob  baldón!  ,oh  mengua! 
A  mi...  noble  vastago 
de  cien  infanzones, 
honor  del  estado, 
herirme  en  el  rostro!.. 

Y  quieto  mi  brazo 
quedó!..  Y  no  deshice 

su  orgullo  insensaluJ  {quédase  pensativo.) 

ESCENA  Vil. 

Violante,  .Mt^SQUcs. 

Mab.  Ah!  sois  vos?..  Perdonad,  esposa  mia. 
(Me  asusta  su  aire  tétrico  y  sombrío!) 

Vio.  Dijome  Leonor... 

Mab  Veros  quería. 

(Gime  al  rigor  de  su  deslino  impio 
presa,  cual  yo,  de  bárbara  agonía.) 

Vio.  Qué  nueva  desventura  .. 

>os  falta  que  apurar  alguna  gota 
del  cáliz  del  dolor,  de  la  amargura? 
Tengo  ya  el  alma  lacerada  y  rola!.. 


Ln  golpe  mas  y  del  sepulcro  helado 
i  pedir  un  consuelo  á  mis  dolores, 
bajaré  á  la  mansión  triste  y  oscura 
la  sien  ceñida  de  marchitas  llores. 
Mam.  Señora,  perdonad.  Al  ofreceros 
mi  nombre  con  mi  mano, 
dichosa  juré  haceros, 
sin  recor'iar  que  en  el  destino  humano 
basta  solo  soñar  con  la  alegría 
ay!  para  despertar  en  la  agonía! 
Vio.  Doble  el  cíelo  mis  penas, 

y  sobi  e    vos  derratne  cariñoso 
la  dicha  á  manos  llenas, 
y  en  el  desvelo  encontraré  reposo; 
y  serán  para  mi  de  los  dolores 
las  agudas  espinas,  tiernas  llores. 
Uh!..  todo  para  vos,  para  minada! 
M*B.  l'n  ángel  sois.  Violante! 
Vio.  L'na  débil  mujer  que  vino  al  suelo 
con  ruin  fortuna  y  corazón  amante; 
tal  vez  maldita  por  el  alto  cielo! 
Mttt.  Ah!..  callad. 
Vio.  Si  pudiera 

con  mi  sangre  comprar  vuestra  ventura, 
gustosa  gola  á  gola  la  vertiera 
sin  exhalar  un  ay.  ¿De  qué  no  fuera 
capaz  mi  corazón,  por  devolveros 
ii  lospasadosdias  lisongeros, 
en  que  conlinuanienle 
contemplaba  indecisa, 
alia  y  tersa  esa  frenle 
y  esos  labios  abiertos  por  la  risa? 
Marqués,  al  aceptar  de  esposa  vuestra 
el  nombre  esclarecido, 
recordad  lo  que  os  dije: 
<iOs  doy  un  corazón  agradecido, 
no  un  corazón  enamorado  y  tierno, 
poique  en  el  duro  polro 
gime  de  una  pasión,  porque  es  de  otro." 
Nunca  os  amé.  Señor.  A  qué  engañaros? 
Agradeceros  supe,  mas  no  amaros. 
M.tB.  Verdad  amarga! 
^'o.  V  á  pesar  de  lodo 

nadie  baria  en  el  mundo, 
nadie,  lo  que  por  vos  Violante  baria, 
aunque  os  amara  en  su  estasis  profundo 
con  ese  amor  que  es  casi  idolatría, 
con  el  amor  de  padres  sin  segundo. 
No  es  el  amor  el  solo  sentimiento 
susceptible  de  heroicos  sacrificios; 
el  agradecimíenlo 

á  los  bueno-  también  halla  propicios. 
Mas  si  creéis  que  mi  carino  puede 
trocar  en  alegría  ese  quebranto, 
mi  corazón  desde  ahora  os  le  concede. 
¡Treguas  al  suspirar,  término  al  llanto! 
Vo  apagaré  con  mano  decidida 
el  fuego  abrasador  de  aquella  inmensa 
pasión  que  en  otro  tiempo  fué  mi  vida! 
Mar.  Hubo  un  día,  señora, 

en  que  tan  alto  bien  mcreci  acaso.». 
Como  queréis  que  le  nuírezca  ahora 
que  á  la  senda  del  n)al  tendí  mi  paso? 
l'na  mancha  me  afea  á  vuestros  ojos. 
Conocéis  mí  traición;  mi  rostro  ufano 
hirió  en  vuestra  presencia  altiva  mano 
sin  que  polvo  la  hiriesen  mis  enojos! 
Vio.  Quien  <le  la  vida  en  el  sendero  inculto 
que  deplorar  no  tiene  un  cstravio? 
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Efeci 


Sin  tropezar  en  el  peñón  oculto 

no  lodos  bogan  por  el  mar  bravio. 

Decis  que  hay  una  mancha  en  vuestra  frente? 

No  está  limpia  la  mía. 

No,  que  también  del  deshonor  las  nubes 

sobre  ella  atraje  en  malhadado  dia. 

Vos  perdonasteis  mi  desliz  rendido; 

el  vuestro  yo  á  mi  vez  doy  al  olvido! 
JUn.  Oh.'.,   si!.,   tjue   pueda  en   mi  desgracia  al 

menos 

bailar  un  ser  con  quien  partir  mi  llanto; 

que  comprenda  y  deplore 

el  horror  de  mi  bárbaro  quebranto, 

y  mi  perdón  implore 

del  ofendido  cielo, 

cuando  rompa  los  lazos  que  me  ligan 

á  la  vida  del  suelo  ., 

lazos  que  me  atormentan  y  fatigan. 
Vio.  En  mi  le  encontrareis;  madre  amorosa 

seré  desde  hoy,  y  vos  el  hijo  tierno: 

secaré  vuestro  llanto  cariñosa; 
.   vuestro  perdón  demandaré  al  eterno. 

No  os  abandonaré  ni  un  solo  instante, 

como  una  sombra  os  seguiré  do  quiera; 

velaré  vuestro  sueño  placentera, 

y  en  las  a(nargas  horas  de  vigilia 

jamAs  os  fallará  una  compañera! 
Mar.  Yo  en  premio  á  tanto  afán,  el  bien  querido 

que  deploráis  perdido... 

Pero  ab!  vana  quimera!.. 
{oyese  d  lo  lejos  vnísicas  mililares  y  cañonazos  ) 

Gis,  Violante?  Todo  se  ha  perdido. 
A'io.  Que  significa  ese  marcial  estruendo? 
Mar.  Que  el  principe  don  Juan  entra  en  la  corte. 

El  inslante  tremendo 

Llegó  de  la  espiacion  de  mi  delito... 

El  cielo  asi  lo  quiere...  Estaba  escrito! 
Vio.  V  lo  sabíais,  y  .. 
Wab.  Mas  ya  era  tarde 

para  huir.  No  me  es  dado 

sino  esperar  mi  suerte  resignado. 
Vio.  De  sus  amigos  la  azarosa  muerte 

don  Juan  no  habrá  olvidado 

y  decidido  á  la  venganza  impia... 
Min.  En  busca  corre  de  la  sangre  inia. 

ESCENA    Vlil. 

Dichos,  Enriode. 

E.NR.  Valenzuela  partió  anoche, 

marqués,  y  su  atento  aviso 

en  vuestro  poder  debia 

obrar  desde  anoche  inismo. 
MiB.  V  hace  apenas  un  momento... 
E.'VR.  O  por  malicia  ó  descuido 

sus  órdenes  retardaron 

las  gentes  de  su  servicio. 
Mar.  Casualidad  malhadada! 

V  de  huir  no  hay  otro  arbitrio? 
E^R.  Ved.  {ttecdmiole  <i  una  ventana.) 
Mar.        Centinelas! 
KsH.  Estáis 

en  poder  del  enemigo. 
Vio.  l'or  la  puerla  del  jardín 

podréis  quizás  evadiros? 
Enr.  Está  tomada  cual  lodas, 
A' 10.  Con(|ue  no  hay  medio...  Dios  mió! 
M.iR.  Itesignarse  y  esperar 

ya  resignado  el  castigo 


que  las  leyes  de  la  tierra 
inipiingan  á  mi  delito. 
El  que  á  hierro  mala,  es  justo 
que  á  hierro  muera;  confio 
en  la  clemencia  del  cielo 
y  sucumbiré  tranquilo. 
Vos  abandonada  y  triste 
quedáis  en  el  mundo  umbrío. 
Violante,  llevando  un  nombre 
que  horrorizara  á  los  siglos. 
Oh!  Dios!  cuanto  mal  causé 
en  una  hora  de  estravio. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Ricardo,  soldados. 

Ric.  El  marqués  de  Villaseca? 

Mar,  .Servidor  vuestro. 

Vio.  ('Qué  miro?) 

Mar.  (Es  él!) 

Ric.  Sois  mi  prisionero. 

Vuestro  page  favorito 

Enrique? 
Mar.  Vedle. 

Ric.  Las  armas 

que  me  entreguéis  es  preciso... 

[el  marqués  entrega  la  espada.) 
ExR.  Y  cuál  crimen  me  hace  reo?.. 
Kic.  Del  marqués  cómplice  indigno.. 
Enr.  Nunca!  mentira  insolente 

que  castigaré  yo  mismo!.. 

Limpio  como  el  sol  mi  honor... 
(ra  d  arrojarse  sobre   Ricardo  espada  en  mano;    los 

soldados  le  sujetan.) 
Itic.  Sujetadle;  ahora,  (al  marqués.)  seguidnos.... 
E>R.  Oh  afrenta! 
Ríe.  En  marcha. 

Mar-  Violante! 

Vio.  Infelice  esposo  mío! 
Mar.  Hasta  que  en  el  cielo  quiera 

la  fortuna  reunimos... 

Pensad  en  mi  alguna  vez... 
Vio.  .Marqués...  Enrique...  Dios  mió!.. 
Enu.  De  vuestro  crimen  me  acusan... 
[al  marqués  al  salir.) 

es  este  el  premio  ofrecido? 

ESCENA   X. 

Ricardo,  Violante.   Ricardo  vuelve  desde  el  fondo 

en  cuanto  el  espectador  pierde  de  vista  á  los  demás 

personages, 

Vio.  Fundas  tu  orgullo  en  esto? 
Rio.  Te  dije  que  su  sangre  vertería. 
Vio.  Para  verterla  hay  que  verter  la  mia. 
Cuanto  te  amaba  ayer,  hoy  te  detesto! 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

Í/A'  CALABO/0. 
ESCENA  PRIMERA. 

Enbiqie,  durmiendo;  el  .Makoles;  l.n   cabcelero   al 
estremo  opuesto  del  escenario. 

Mab.  .\sociarlc  á  mi  delito 
sin  resultado  intenté. 


DE  CN\  Vl:^T.A^7.A. 
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Mas  alio  que  la  ambición 

le  habló  la  coiicieiicia,  y  Üel 

á  las  sacrosantas  Icyos 

del  honor,  que  yo  manché, 

supo  al  cabo  con  firmeza 

no  vista,  permanecer. 

V  no  sulo  ante  mis  planes 

retroceilió,  sino  (|ue 

para  ponerlos  en  planta 

tuve  que  guanlarme  de  él; 

pues  me  dijo  al  conocerlo, 

que  si  tal  llegaba  A  hacer, 

él  mi  acusador  seria 

y  mí  verilutjo  después. 

tiene  un  alma  inaccesible 

al  crimen  y  á  la  doblez. 

l'n  ángel  su  corazón 

no  Uesdefiára. 
Car.  Marqués, 

el  que  yo  os  crea,  á  salvarle 

no  basta,  como  sabéis. 
,M.iR.  Oh:  desventurado  Enrique! 

Conque  salvarle  no  es 

posible?.. 
C«H.  No. 

U  (R.  De  su  madre 

separado  en  la  niñez, 

gnura  de  las  caricias 

maternales  todo  el  bien. 

En  sus  labios  este  mundo 

no  ha  vertido  mas  que  hicl; 

espinas  en   vez  ile  llores 

sus  ojos  do  quieran  ven. 

Cuando  el  enlutado  cielo 

de  su  vida  el  rosicler, 

de  una  aurora  de  ventura 

comenzaba  ¡i  e^clarecer, 

reo  de  un  crimen  se  encuentra 

que  el  primero  en  huir  fué, 

y  ve  elevarse  un  cadalso, 

y  siente  arraslrar.se  hacia  él, 

sin  exhalar  una  queja 

ni  una  lágrima  verter. 

Vo  de  todos  sus  pesares 

autor,  en  su  pecho  hallé 

carifloy  dulce  consuelo, 

de  odio  y  abandono  en  vez. 

Al  pronto  su  orgullo  herido 

revelóse;  uias  después 

el  irritado  l.eon 

humilde  Cordero  fué 

Nunca  á  mi.  siempre  á  la  suerte 

culpa  de  su  fin  cruel... 

Yo  no  respeté  su  calma 

pero  él  si  mi  padecer! 
CiB.  Porque  siempre  en  vano,  oh  Dios!  (^conmovido. 

compadecido  intenté 

de  sus  jueces  los  soberbios 

corazones  conmover: 
Mar.  Ahí  conque  recompensaros 

tantas  finezas  podré? 
C»a.  No  volviendo  á  recordarlas; 

poco  ó  nada  puedo  hacer 

en  pro  de  los  desgraciados 

que  bajo  mi  guarda  estén; 

Í)ero  lo  que  bago  ..  eso  si, 
o  bago  con  mucho  placer, 
y  sin  miras  de  ninguna 


especie  Quiero  hacer  bien 

por  hacei  bien;  cada  uno 

tien(!  sus  guslos,  marqués. 

Ks  obligíuion,  no  ol>se(|uio 

aliviar  en  cuanto  esté 

<le  mi  parte,  un  infortunio! 

Cuantas  h'igrimas  de  hiél 

compadecido,  con  i'stas 

callosas  manos  sequé! 

!■  n  su  desesperai:ion 

íi  cuantos  hice  entrever 

un  nías  allá  vi-iituroso... 

l)e>de  esle  infierno  un  Edén! 
Mar.  Oh  conducta  inapreciable! 

Alma  sin  igual  tenéis. 
Car.  Mi  sistema  de  consuelo  .. 
M\k.  Con  qué  nobleza  egereer 

supisteis  en  mi  persona 

desde  el  punto  en  (|ue  aquí  enlré. 

liará  que  inundo  este  suelo 

con  mis  lágrimas  un  niés, 

y  en  lodo  ese  liempu,  cuanlo 

de  vos  esiji,  alcancé! 

Por  vos,  del  buen  Valenzuela 

supe  el  destino  cruel, 

y  del  piincipe  don  Juan 

actual  privado  del  rey, 

las  venganzas  implacables 

con  terror  adiviné. 

Venganzas,  ay!  de  que  víctima 

den'ro  de  un  hora  he  de  ser! 

Por  vos,  aunque  siempre  en  vano, 

mis  súplicas  elevé 

basta  las  gradas  del  trono, 

sin  recordar  que  no  es 

en  épocas  de  privanza, 

el  que  ocupa  el  irono  el  rey. 
Cab.  -Me  confundís  recordando... 
Mar.  Vos  conseguisteis  que  en  vez 

de  morir  públicamenle 

desagraviando  á  la  ley, 

muera  en  el  recinto  oscuro 

de  esta  mansión.  >olo  fue 

sordo  á  mi  voz  vuestro  pecho... 
CvR.  Cuándo? 
ViR.  Cuando  quise  ver 

á  mi  esposa. 
CiH.  Prohibido 

me  está,  señor;  que  á  no  ser 

asi,  tan  noble  deseo 

llenara  gozoso  y  fiel. 

Desde  que  aqui  os  encontráis 

no  pasa  dia  sin  que 

ella  suplique  lo  mismo 

arrodillada  á  mis  pies. 

Pero  no  puedo,  no  puedo... 

Disimuladme,  marqués. 
Mab   Conque  ella  viene... 
Cab.  Ni  un  dia 

falla.  .  Con  cuanto  interés 

pregunta  por  vos  y  cuanta, 

cuanta  su  amargura  es! 

A  los  pies  de  vuestros  jueces 

ella  ha  acudido  también, 

pero  en  vano..    No  ha  logrado 

sus  corazones  mover. 
Mab.  Ah!  yo  os  suplico  en  el  nombre 

de  cuanlo  en  la  tierra  améis. 
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que  antes  de  morir... 
CiR.  No...  no! 

Va  es  abusar  del  poder 

que  vuestra  voz  en  mi  alma 

ejerce...  No  la  Tereis!.. 
Mar.  Perdonad...  (laba  al  olvido  {con  amargura.) 

mi  posición..   Moriré 

sin  verla. 
Car.  Voto  á  los  diablos! 

Está  visto;  vos  baceis 

de  mi  lo  que  os  dá  la  gana... 

Olvidaré  mi  deber... 
Mar.  Oh!.,  gracias,  gracias!  . 
Car.  Os  dejo; 

cuando  venga,  volveré...  (sale.) 
Mar. Que  sentimientos  tan  puros! 

Qué  noble  desinterés... 

En  el  pecho  de  un  villano 

cabe  un  corazón  de  rey! 

ESCENA  II. 

Emriqoe,  durmiendo,  el  Marques  al  salir  el  carcele- 
ro, se  dirige  a  Enrique,  y  se  queda  contemplándole 
con  los  brazos  cruzados. 

Mab.  Cuan  tranquilo  es  su  dormir! 

Pobre  niño!  Su  honda  pena 

no  copia  su  faz  serena... 

(Juién  al  verle  sonreír 

sumido  en  tan  dulce  calma, 

adivinara  el  ardiente 

pesar  que  está  sordamente 

martirizándole  el  alma. 

tjuién  al  verle  en  su  florida 

juventud  encantadora, 

dijera,  ay  Dios'  que  una  hora 

le  resta  sulo  de  vida. 

Cuantas  de  inmenso  placer, 

de  interminable  alegría, 

á  su  corazón  podría 

aun  este  mundo  ofrecer! 

Este  mundo  que  hasta  aqui 

solo  le  brindó  pesares... 

yo  de  continuo,  y  á  mares, 

correr  sus  lágrimas  vi. 
Ene.  Madre!  {soñando. ) 
Mab.  Su  madre...  Oh!  dolor! 

Enb.  (id.)  .\ntes  de  morir  quisiera 

sellar  tu  frente  hechicera 

con  un  ósculo  de  amor! 
Mar.  Ohl  No  lo  esperes...  jamás! 

Seria  darla  la  muerte, 

á  sus  brazos  devolverte 

cuando  del  mundo  le  v.-is! 

Da  al  olvido  mí  promesa... 

maldíceme  sí  te  agrada  .. 

No  abriré  íi  esa  desdichada, 

cual  á  otros  muchos,  la  huesa. 

liasta  de  crímenes,  sí; 

hartos  tengo  que  llorar 

si  perdón  lie  de  alcanzar 

del  juez  que  me  espera  alli, 

Es  horrible,  yo  lo  sé, 

burlar  asi  tu  inocencia... 

entre  truncar  su  existencia 

ú  ocultuile,  dudaré? 

Sobrado  pudo  sufrir 

cuando  de  piedad  agcno, 

en  su  conmovido  seno 


Efectos 

le  hice  la  muerte  fingir. 
Porque  el  filtro  que  detuvo 
tu  vital  aliento...  Oh!.: 
porqué  no  te  sofocó? 
Por  qué  lástima  te  tuvo? 
Era  tal  vez  en  el  suelo 
tu  destino  singular, 
agenas  culpas  purgar, 
ángel  caído  del  cielo? 
(Jue  lograra,  á  Dios  le  plugo 
de  dulce  muerte  arrancarle, 
para  después  arrojarte 
en  las  manos  del  verdugo? 
Qué  delito  cometió 
para  ser  tan  desgraciado? 
Por  qué  ese  campo  azulado 
solo  ¡i  él  sus  luces  negó? 
Enb.  Qué  ensueño  tan  delicioso...  {despertando.) 
Mab.  Bien  se  ha  dormido,  {aparentando  serenidad.) 
E>«.  V  gozado... 

El  sueño  me  ha  transportado 
á  otro  mundo  mas  hermoso. 
Mah.  Oh!  Feliz  tú,  que  gustar 
las  caricias  de  Morfeo 
puedes... 
Enb.  y  vos...  Mas,  qué  veo? 

Vos  acabáis  de  llorar! 
Qué  nueva  pena  os  aflije? 

Dejar  el  mundo  sentís? 

Mas,  cuanto  mas  sonreís 

vuestro  pesar  se  colige. 

No  es  estraña  esa  aflicción 

ni  ese  cariño  profundo.  . 

Sí  bien  os  trató  este  mundo 

que  le  lloréis  es  razón. 

Padrastro  fue  para  mi... 

Por  eso  al  abandonarle 

no  tengo  llanto  que  darle, 

odio  y  amargura,  si. 

No  veréis,  al  avanzar 

del  patíbulo  en  las  gradas, 

ni  una  nube  en  mis  miradas 

que  revele  hondo  pe.«ar. 

Firme,  impasible,  altanero 

mi  cabeza  entregaré 

al  verdugo...  Oh!.,  moriré 

como  cumple  á  un  caballero! 

Mi  vida  el  mundo  Uialdijo... 

Yo  al  morir,  sin  compasión 

le  daré  mi  maldición... 

porque  á  tal  padre,  tal  hijo. 

Va  no  hay  mas  que  hiél  y  hastio 

en  mí  corazón  ..  .No  alcanza 

mí  dolor  ni  una  esperanza... 

Solo  en  el  cíelo  confio! 

El  anhelo  de  abrazar 

á  mi  madre...  Madre  mía! 
I^Iar.  (Cíelos!.,  vuelve  ii  su  manía.) 
Enr.  Me  deja  al  fin  reposar. 

Mi  madre  murió  ..  me  a.guarda  . 

Allí,  cariñosa,  amante... 

y  es  un  >iglo  cada  instante 

que  en  llegar  la  muerte  larda. 
Mar.  Perdona;  de  mi  ambición 

en  el  delirio  te  hollé: 

á  tu  alma  arranqué  la  fé, 

la  vida  á  tu  corazón. 

l'u  madre  vive;  mas  hoy 

no  es  posible  que  la  veas, 
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si  su  reposo  deseas... 
Enr.  Es  verilail...  á  luorir  voy. 
Mah.  V  decirla,  por  liii  ves... 
E.>K.  Al  hijo  que  le  ha  costado 

tantas  lágrimas... 
MiR.  Al  lado 

de  un  verdugo... 
Esñ.  Ab!..  si,  marqués, 

eso  seria  horroroso 

para  ella  y  para  mi. 

(jue  ignore  mi  vida,  si, 

y  raí  destino  azaroso. 

belirio  fuó  solamente 

de  la  loca  fautasia 

cuanto  en  su  estupor  veía 

ilusionada  la  mente... 

Ay!..  en  estasis  profundo 

subir  al  cíelo  ¡i  sofiar, 

y  venir  á  despertar 

en  un  calabozo  inmundo! 

Siempre  penas,  siempre  enojos! 

Ay!..  estas  lágrimas  son 

pedazos  del  corazón 

que  se  salen  por  los  ojos! 

Uid,  para  que  las  deis 

todo  su  valor,  mi  sueño; 

tal  vez  4  mi  loco  cmpeilo 

alivio  que  dar  tendréis. 

Entre  las  santas  visiones 

del  sueño  que  hace  un  momento 

alzaba  mi  pensamiento 

del  Kden  A  las  regiones; 

de  inmaculados  querubes 

de  Angeles  mil  rodeada, 

vi  una  muger  reclinada 

en  el  crespón  de  las  nubes. 

Oh!  si  la  vierais!  Hermosa 

cómo  la  candida  luna, 

cuando  copia  en  la  laguna 

su  faz  triste  y  ruborosa! 

Como  la  primera  flor 

que  abril  dá  á  su  vestidura... 

De  la  divina  hermosura 

era  el  traslado  mejor! 

Dlanca  túnica  cubría 

sus  contornos  celestiales, 

y  su  frente,  en  virginales 

nítidas  flores  cenia. 

Sus  ojos,  limpias  estrellas 

que  al  sol  causaban  enojos, 

en  mis  deslumhrados  ojos 

enclavó,  sus  manos  bellas 

me  tendió, y  oí  un  acento 

dulce,  masque  en  la  alborada 

la  cantiga  regalada 

del  ave,  la  flor  y  el  viento. 

aVen,  me  dijo,  ven  al  seno 

•  de  una  madre  que  te  quiere; 
•aquí  nunca  el  dia  muere; 

•  aquí  nunca  ruge  el  trueno. 
«.\qui  crecen  sin  espinas 
«las  flores;  aquí  el  amor 
«no  está  sujeto  al  dolor 

«ni  á  duras  trabas  mezquinas. 
•Campus  de  eterna  verdura 
«tienes  aquí  para  encanto 
ude  los  ojos,  que  del  llanto 
•ignorarán  la  amargura. 

•  De  las  arpas  de  Sion 


VENG.VNZA.  \'¿ 

•  te  regalará  el  sonido; 
■  enamorará  á  tu  herido 
«corazón,  mi  corazón.» 
No  lo  dejé  terminar, 
y  lleno  de  susto  y  pasmo, 
alus  pedí  al  entusiasmo 
y  espacio  para  valor! 
Oh!  la  frente  se  me  ardía 
y  el  corazón  satisfecho, 
romper  la  cárcel  del  pecho 
y  escapárseme  quería! 
La  sangre  que  circulaba 
por  mis  venas,  era  fuego... 
no  sé  en  mi  delirio  ciego 
si  sufría  ó  si  gozaba! 
Cual  niño  que  tiende  ufano 
tras  pintada  mariposa 
que  vuela  de  rosa  en  rosa, 
esquivándole,  la  mano; 
asi  yo  tras  el  objeto 
de  mí  encantada  ilusión, 
las  manos  y  el  corazón 
tendí  mil  veces  inquieto. 
Ma.í  tuve  al  fin...  Volé 
por  la  admósfera  azulada, 
y  al  tocarla...  evaporada 
despareció...  Desperté! 
Ay!..  En  estasis  profundo 
subir  al  cielo  á  soñar, 
y  venir  á  despertar 
en  un  calabozo  inmundo! 
Ay  madre!..  Ay  triste  de  mí! 
Decid  que  venga  el  verdugo 
y  me  libre  de  este  yugo. 
Dios  me  oyó...  ya  viene  aquí. 

ESCE.VA  III. 

Dichos,  Violante,  un  cabcblero. 

Vio.  Que  Dios  os  premie,  buen  hombre, 

tan  señalado  favor. 
Car.  Puede  costarme  la  vida, 

señora,  esta  concesión; 

mas  qué  importa  si  consigo 

dar  tregua  á  vuestro  dolor?  (vase.) 

ESCENA  IV. 
üickos,  tneitus  eí  Carcelero. 
Mar.  Cíelos...  una  mujer..    Es  mí  Violante! 
Vio.  V'o  soy,  marqués,  yo  soy... 
Mktt.  {Arrojándose  en  sus  brazos.)  Esposa  mía! 
Vio   Vengo  á  que  dividáis  vuestra  agonía 

conmigo;  vengo  á  veros  y  á  deciros 

adiós... 
Mar.  Va  soy  feliz  en  vuestros  brazos. 

Qué  no  fueran  eternos  estos  lazos! 

Morir  me  era  del  todo  indiferente, 

señora,  hace  un  momento, 

mas  ya  morir,  al  contemplaros,  siento! 

Dulce  objeto  del  único  cariño 

que  hace  aun  latir  mi  corazón  gastado, 

las  amarguras  que  bebi  en  el  mundo 

vos  sola  habéis  templado. 

De  su  seno  gozoso  partiría 

á  no  estar  en  su  seno 

'vos,  sol  de  mi  alegría, 

iris  de  mi  quebranto; 

y  en  esta  hora  angustiosa 

única  mano  que  á  enjugar  mi  llanto 
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se  apresta  cariñosa 

mostrándome  otra  vida  mas  hermosa. 

Ay'..  y  eso  que  no  olvido 

que  vuestro  amor  jamás  he  merecido! 
Vio.  iloy  ya  le  merecéis. 
Mar.  Grata,  hechicera 

caricia  que  adormece  mis  dolores, 

que  á  creer  no  me  atrevo... 
Vio.  Un  ángel  era 

el  ser  en  quien  cifrados  mis  amores 

aun  antes  de  nacer  quizá  tenia; 

pero  al  seguir  una  venganza  iinpia, 

injusta,  criminal,  se  ha  convertido 

en  espantoso  monstruo  sanguinario... 

El  amor  que  en  sus  pliegues,  escondido 

para  su  amor  mi  pecho  reservaba, 

en  odio  y  en  desprecio  convertido 

le  arrojé  al  rostro  ya;  tímida  esclava, 

no  besaré  la  mano  que  me  hiere;.. 

Vuestro  es,  Señor,  Id  que  él  solo  alcanzaba, 

ya  que  os  hace  su  error,  victima  triste 

de  la  sed  de  venganza  que  le  ostiga  .. 

No  es  la  justicia...  es  él  el  que  os  castiga. 
{Cimtinuau  hablando  aparte  con  animación.') 
Enr.  Va  veis  ;()h  Dios!  cuan  justo  es  niiquebranto. 

Desventurado  Enrique!... 

Qué  manos,  ay!   á  tu  copioso  llanto 

enamoradas  servirán  de  dique? 

Ni  una  madre  amorosa, 

ni  una  hermana  querida. 

ni  una  consorte  íiel  y  cariñosa!.. 

Solo  en  mundo...  solo  con  mis  penas 

ni  aun  disfrutar  me  es  dado 

de  la  ventura  agena! 
Vio.  El  fué  quien  os  quitó  la  mascarilla 

y  el  que  os  prendió  y  os  sentenció  y  mata. 
Mau.  El...  desgraciado!.. 
Vio.  Si.  . 

M*B.  Vo  le  perdono... 

Vio.  Cuanto  á  mi  oído  es  esa  palabra  grata... 

Ay!..  ablandar  al  vengativo  tigre 

intenté  siempre  en  vano... 

A  los  suspiros  que  vertia  el  alma 

permaneció  insensible  é  inhumano! 

Ouise  acudir  al  Rey.  á  vuestros  jueces... 

pero  él  me  lo  impidió  ..  Destino  insano! 

El  cáliz  del  dolor  hasta  las  heces 

es  preciso  apurar!..  A  nuestro  duelo 

no  hay  en  la  tierra  amparo  ni  consuelo! 
Mar   Triste  es  dejar  el  mundo 

¡ay!  cuando  vuestro  amor  me  prometía 

en  placeres  fecundo 

tantas,  tantas  escenas  de  alegría... 

En  fin...  como  ha  de  ser...  yo  me  resigno, 

y  al  espirar,  saludará  mi  labio 

á  unos  y  á  otros  benigno... 

amigos  y  enemigos  sin  agravio. 

Pero  ese  infeliz  joven,  arrojado, 

Violante,  por  mi  mismo 

en  el  oscuro  abismo 

que  mi  honor,  mi  fortuna  ha  devorado, 

salvarse  no  podrá?  Que  interés  tiene 

vuestro  cruel  amante  en  que  sucumba? 

En  mi  vengar  vuestro  perjurio  anhela.' 

Abra  pues  solo  para  mi  la  tumba. 
Vio.  Otra  vez  á  sus  plantas... 
M»ii.  Vo  os  lo  ruego 

por  el  bien  de  los  dos!  .  Id  y  decidle 

que  le  perdona  su  rival  odiado, 


pudíendo  devolverle  gota  á  gota 

la  híel  que  en  su  existencia  ha  derramado. 
(Se  oye  la  campana  que  anuncia  á  los  reos  la  hora  Je 
ser  conducidos  al  cadalso.  —  Abrensc  las  puertas  de  la 
prisión  y  entran  varios  carceleros  y  soldados.^ 

Decidle  que  ese  joven...  Dios  piadoso! 

al  fúnebre  estridor  de  esa  campana 

Oogea  mi  valor.  .  es  el  acento 

de  la  muerte,  Violante, 

ese  gemido  que  devora  el  viento. 
(Queda  sumido  en  un  profundo  silencio  sin  advenir 
nada  de  cuanto  pasa  á  su  alrededor.  Un  carcelero  habla 
aparte  cou  Enrique,  que  como  haciendo  un  esfuerzo  es- 
clama.) 

EiNR.  Vamos  pues  á  morir.  Valor,  Enrique. 
(Se  dirige  hacia  el  marques  con  la  mano  tendida,  al 
verle  se  detiene.) 

Señor...  Ensimismado 

en  su  dolor  está...  .\o  le  arranquemos 

de  ese  en  su  situación,  felice  esiado... 

.\dios,  Marqués,  hasta  la  tumba  fria... 

Te  perdono  mi  bárbaro  delirio. 
{Señalando  al  fondo.) 

Alli  está  la  corona  del  martirio!  [sale  ) 

ESCE.VA    V. 

Dichos,  menos  dos  ó  tres  carceleros  que  parten  con 

Enrique.  Entre  los  que  quedan  debe  hallarse  el  que 

figuró  en  la  escena  primera. 

C*R.  Os  aguardan,  Señor...  llegó  el  momento. 
{ Acercándose  al  marqués  y  tocándole  en  el  hombro.) 
Mar.  {como  saliendo  de  un  letargo.) 

Es  hura  ya?  El  verdugo 

me  espera...  Vamos,  porque  el  alma  ansia 

lilirarse  de  este  yugo... 

Enrique  ..  Dónde  está?..  Ay!  ya  ha  partido... 

No  pudieron  salvarle?  . 
('Como  asaltado  de  repente  por  un  pensamiento  se  di- 
rije  hacia  Violante,  la  coge  de  on  brazo  y  la  Impele  ha- 
cia la  puerta.) 

Corre,  corre... 
libértale  si  es  tiempo;  quizá  el  cielo 
solo  á  ese  precio  mis  delitos  borre! 
Oh!  si  ni  quieres  en  afán  prolijo 
pasar  los  tristes  diüs  de  la  vida, 
corre,  corre.  Violante,  y  salva  á  tu  hijo... 
Vio.  Ah'  qué  dice?  qué  escucho?  Es  esto  un  sueño? 
Loco  eslais  ó  queréis  hacerme  el  alma 
pedazos? 
Mar.  Es  un  siglo  cada  instante... 

Vio.   Mi  hijo  murió... 

Mar.  Si  un  punto  te  detienes 

morirá  sin  remedio,  \iolaiile... 
Creyendo  con  su  muerte  de  tu  seno 
arrancar  los  recuerdos  deshonrosos, 
del  amor  que  á  beber  tanto  veneno 
dá  á  tus  labios  hermosos, 
hoy,  aunque  ayer  placeres  tan  inmensos, 
el  curso  de  su  frágil  existencia 
detuve  solo  un  punto  en  tu  presencia!... 
Aun  larde  no  será, 
Vio.  [alzanáo  tos  ojos  ni  cielo.)  Vo  en  ti  confio!.. 
Hijo  de  mis  entrañas  ..  lujo  mió!... 
fSe  dirige  á  la  pncrta  precipitadamente,  en  el  instante 
que  aparece  Ricardo  en  su  dintel.  Al  verle  retrocede  es- 
pantada, y  csctama  postldt  de  un  vúrtigo  do  l<kcara.) 


■  -.¿  oh  aeqie  íkí  aiii 


HE    UNA    VENGANZA. 


ESCENA   VI. 

Dichos,    R  CAKDO. 

R:c.  Tu  aqiii.  . 

Viü.  Siempre  ese  ligre  carnicero! 

Vienes  á  recrearlo  en  tus  hazañas? 
Huye  lejos  de  aquí  ..  déjame  paso... 

Kic.  La  razón  La  perdido...  De^dicbada!... 
Abl  UesdicUado  yo...  yo  que  por  ella 
perdí  mi  bienestar,  mi  dulce  calma. 

Vio.  Monstruo  por  el  avcrn»  votnilado, 
leparecen  pequeñas  mis  desgracias 
y  en  lu  locura,  vengativo  vienes 
con  tu  vista  y  lu  voz  á  acibararla? 
Quiero  salvarle...  si,  quiero  salvarle! 
Deja  que  en  brazos  de  los  vientos  vaya, 
de  las  bediondas  manos  del  verdugo 
á  arrancar  un  pedazo  do  mi  alma! 

{Hace  un  violento  esfuerzo  y  separa   á    Ricardo  de 
la  puerta.) 

Ric  Ahi  tienes  su  perdón!  .  V  sé  dichosa 

en  los  brazos  de  ese  hombre  que  tanto  amas! 

V)0.  V  comp  no,  Kicardo...  si  es  mi  hijo!;. 


Hic.  Su  hijo  ha  dicho...  gran  Dios... 

Vio.  (ialiendo.)  Oh!  gracias...  gracias!.. 

ESCENA  ULTIMA. 
Uichoi,  menot  Violintk. 

Mak.  (Acercándose  á  Ricardo.) 

Mi  pago  era  vuestro  hijo...  Ved  los  frutos 
que  alcanzó  vuestra  bárbara  venganza! 

Itic.  .Auu  quizá  tiempo  de  salvarle  sea! 

[disponiéndose  á  salir,  se  oye  una  campana.) 

Car.  Tlogad  por  el  reposo  de  su  alma... 

(Se  oye  a  Violante  exhalar  un  agudo  ay. — Ricardo 

cae  de  rodillas. 

FIN  DEL  DRAMA. 


olüLtDtiD,  i8c 
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